ROSARIO
MADRE ALBERTA

I. Naciste para volar muy alto...
Y Dios, luego de verte acabada entre sus manos, contemplándote llena de vida a la vez que te llenaba de él, y destilando PUREZA tu corazón... sopló en ti deseos de Eternidad... sembró en ti anhelos de infinito, anhelos de ser sólo de Él... porque desde siempre te soñó suya, y tu corazón como la cierva que busca corrientes de agua, apagó en él su sed, tu vida, como una barca en el mar, sabía que su destino estaba más allá del horizonte, en la INMENSIDAD...
Y correspondiste entonces al deseo de tu Dios, tu misma vida fue un vivir para él, un encuentro de amor, un manantial que se alimentaba del AGUA VIVA, que por donde quiera que pasara dejaba la limpieza y la frescura del AMOR... Hacer su Voluntad, esa era tu Felicidad, Amarle, tu único deseo.... por eso tu corazón y tus ojos, como los del águila, permanecieron siempre en lo alto, fija tu mirada en el SOL....
II.   Seguiste constantemente sus huellas...
Y porque tu vida fue EL AMOR, le seguiste... le buscaste incansablemente y lo encontraste llamando a tu puerta... le abriste, y no le dejaste ir jamás... dejaste que inundara tu vida y tus entrañas, le amaste con fuerza en aquellos que eran tuyos, caminaste junto a él cuando te asoló el sufrimiento y te lo arrebató todo, continuaste en su búsqueda cuando sus huellas parecían borrarse del camino, cuando el dolor nubló tu vista y a oscuras te parecía caminar.... sin que se inmutara tu cariño, sin que se estremeciera tu fe, sin que apartaras la vista débil del horizonte, sin que se te apagara el amor... porque era Él quien te rodeaba de ternuras silenciosas, quien llenó de Sí Mismo tu soledad,  quien se inclina siempre hacia un corazón atribulado... Él llenó tu vida entera, y tú te entregaste con toda el alma... seguiste sus huellas paso a paso y en cada tramo del camino... porque  creíste en Él...
Madre, enséñanos a creer así... a creer por ningún otro motivo más que porque se AMA...
III.  Y su Palabra cautivó todo tu ser...
Dios habitándote por entero.... Dios en tu corazón... y tú rendida a él... es el misterio de un corazón enamorado que se deja vivir por el que ama, que se deja poseer más no pretende poseerle porque sabe que el Amor es Gratuito, que no se busca a sí misma porque se ve reflejada en su mirada... La PALABRA no sólo te cautivó sino que se hizo carne en ti... Y tú le amaste en tu pequeñez... te humanaste con él, te dejaste hacer pos sus manos, como un trozo de barro que se entrega dócil a su alfarero... con las manos abiertas para recibir y darlo todo, con el corazón abierto, para acoger su palabra, su deseo, su Gracia, abierto como un cause que ofrece todo lo que tiene a aquellos que se acercan a ti...
Gracias, Madre por haber seguido la llamada de Aquél que abrió un nuevo camino para ti, que quiso que le amaras en lo sencillo y en sus pequeños...
IV. Y todo fue “para Mayor Gloria de Dios”...

Todo tu ser y tu quehacer era para su mayor Gloria, tu gozo era hacer su voluntad, nunca le escatimaste nada, al contrario “todo, todo se lo diste a él...” Y si la “Gloria de Dios está en que el hombre viva...” Tú viviste por Él y para Él, desde lo cotidiano, hasta la prueba, supiste inmolarte con él... hacerte uno en él, ésa era tu satisfacción y tu alegría... estar pronta a todo, a servirle en todo, a darte del todo como Él se entrega del todo a la que ama... Y nos enseñaste que su Gloria está, en escuchar la voz de su hijo, que está cuando se tiende la mano al que lo necesita, que está cuando se vive el pleno sentido de la existencia, que está cuando se educa con amor y por amor, cuando se vive con los ojos abiertos para reconocerle en todos, atentas a su voz que puede dejarse oír en el viento, en la música, en un silencio profundo, en un gesto de ternura, en la voz de los sencillos y la voz de tus hermanas... cuando se ama lo que haces y se vive lo que crees...
V.   Y fuiste su PUREZA... 

La Pureza es Vida... es frescura, es inocencia, es Ser lo que llevamos dentro... y tú descubriste su significado más profundo al mirar a la Madre de Jesús, ella que fue cuna del amor, que fue cristal traspasado por la luz, que fue agua transparente, y fue lo que llevó en su interior, te enseñó a ser lo que Dios quería de ti... y Él te quiso Mujer Entrañable, Mujer Fecunda... llevaste Vida en tu interior y la transmitiste, aún en el dolor, en el cansancio y la preocupación...Mujer fecunda porque hiciste Vida, su sueño... LA PUREZA, la cuidaste con amor de madre y la hiciste florecer, te diste por entero hasta en los últimos momentos de tu vida... ESO ES AMOR... nos diste todo lo que Jesús puso en tus manos, y eso es SER PUREZA, alguien que da agradecida todo cuanto se la ha sido dado...

Ayúdanos Madre a ser reflejo de la Pureza de la Madre del Señor...
Virgen de la Pureza, guarda a todas tus hijas, a todas nuestras hermanas que día a día se entregan seducidas por el amor de tu hijo, convencidas de que en sus manos Él prolonga las suyas, y que están llamadas a ser su Rostro de Ternura ante un mundo deshumanizado, Guárdanos a todas bajo tu maternal protección para que caminemos siempre de tu mano, dispuestas siempre a darnos con la misma intensidad con que un día dijimos que SÏ... no nos dejes madre ni un momento, porque sólo tú puedes enseñarnos a amar a tu hijo como tú misma le amaste....
LETANÍAS

Gracias Madre, por M. Alberta y el Sí que dio a la Pureza y al Señor...
Gracias Madre, por enseñarnos a decir que sí....

Gracias Madre, por ayudarnos a seguirle en la Educación de los niños y jóvenes...
Gracias Madre, por ayudarnos a formar corazones...
Gracias Madre, por cada uno de nuestros colegios...

Gracias Madre, por nuestros profesores y colaboradores...

Gracias Madre, por nuestros alumnos...

Gracias Madre, por cada aspirante, postulante y novicia...
Gracias Madre, por la vitalidad y la ilusión con que se entregan nuestras hnas. Jóvenes...
Gracias Madre, por la entrega y los años gastados con amor de nuestras hnas. Mayores...

Gracias Madre, por nuestras familias y la religiosidad de nuestros padres...
Gracias Madre, por darnos a tu hijo....
